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			Crees que estás despierto, pero no es así, esta obra es un manual para que despiertes y veas las cosas tal y como son, pues nada es tal y como parece ser.

			Cuando termines de leer este manual espiritual, nada ni nadie te hará daño, conocerás tu verdadero ser y entenderás para qué naciste, de dónde vienes y hacia dónde irás.

			¿Crees que eres tu cuerpo? No, nunca lo fuiste, ahora comprenderás quién eres y te sorprenderás.

			Cuando termines de leer este manual, habrán desaparecido todos tus males. Y, al contrario, atraerás todo cuanto desees.

			A los poderosos terrenales no les interesa que sepas esto, pero su era gloriosa está a punto de terminar.

			Llovía, y llovía mucho. Hacía tiempo que no escribía, de hecho no lo iba a volver hacer. Mientras observaba por la ventana lo que la lluvia me permitía, la gente cruzaba de una acera a otra y de acá para allá en tres o cuatro dimensiones por el aumento que las gotas, al chocar con agresividad en el cristal de mi ventana, mostraban en esa borrosa imagen. Pensaba en ellos, aún quedaba lo mejor de mí y no se merecían dejarlo en el pasado, un pasado solo para recordar lo que un tiempo fue. Tras quedarme un momento como hipnotizado junto al ventanal y sin más rodeo, me dirijo hacia el portátil, lo pongo en marcha, abro el Word y me pongo a ello, a escribir lo que mis queridos lectores estáis leyendo y que, si continuáis, os va a sorprender, y sorprender mucho, pues no tenéis ni la menor idea de lo que estáis a punto de conocer, algo que os va a cambiar la vida para siempre, una vida en la que creíais vivir y que no es así…

		

	
		
			Capítulo Uno

			Necesitaba un cambio, hacía unos meses que necesitaba cambiar de lugar, de hogar, de gente. No me pasaba nada, no estaba enfadado con nadie, solo que sentía una sensación de no sé cómo definir, no de este mundo, no de este planeta, era una sensación más bien de mi propio interior, de lo más profundo de mi ser, de encontrarme a mí mismo, de discernir entre lo externo e interno.

			Y lo hice, me armé de valor y entonces partí hacia un nuevo mundo, mi nuevo ser, mi verdad, mi despertar.

			En esta experiencia espiritual, aparte de las enseñanzas que os voy a compartir, también vais a disfrutar de una historia de amor. Se trata de una panadera llamada Jessica, de tan solo veintiséis años de edad. Me llamó la atención el nombre de la panadería —en su mandil reflejaba la palabra SALVADOR—, lo interpreté como una señal, como si alguien de aquella tienda fuera a necesitar de mi ayuda, y entré.

			Lo mío es amar y mi vida siempre está conectada con la dualidad, pero esta vez es diferente. Paciencia, ya os he advertido que vais a sorprenderos.

			Pues, como iba diciendo, di el paso de cambiarlo todo e irme a conocer primero al yo interior para después conocer lo demás. Solo así podría entenderlo y hacéoslo entender.

			Había recorrido primero dos pueblos de mi querida Extremadura, después tres y, al cuarto pueblo, di con uno que me llamó la atención, pero no me decidí por él: estaba demasiado cerca de mi hogar, tenía que salir a probar nuevas comunidades.

			Para qué describir los pueblos por los que pasé, algunos de los detalles carecen de importancia. Sé que en una historia se describen los detalles, pero ya me conocéis, voy directo al grano.

			Había salido de mi actual comunidad hacia otra nueva —ya hablaremos de ella más adelante—. El caso es que una belleza natural me llamó la atención y me detuve.

			La cascada, su húmedo recorrido, el entorno, los pajarillos cantando y todo un evento copiado, que de alguna manera parecía haber salido de mi imaginación; no comprendía cómo podían existir lugares que antes me había imaginado. Ahora sí, ahora que conozco la conexión en la que todos nos sostenemos, pero eso ya os lo explicaré más adelante, primero, el proceso de cómo se dio todo cuanto al despertar comprendí y comparto.

			Compré un pequeño solar de apenas cuatrocientos metros cuadrados al lado de esta cascada y pedí a unos albañiles que construyeran mi segundo hogar; habían transcurrido ocho largos meses hasta que pude trasladarme, nada que contar hasta entonces, solo leer y visitar aquel pueblo para ir dándome a conocer y conocer.

			Ya llegará el momento de describir el pueblo y a los que lo habitan, enfoquémonos en lo más importante, y lo más importante es que, llegado un día, trascurridos ya cuatro meses descansando en el mirador de esta cascada, se me acerca una mujer. Era la panadera del pueblo y a ella iba cada día a comprarle el pan que tanto me sedujo, el trato era lo justo con la panadera y aquel atardecer contemplábamos juntos, por primera vez, el mismo paisaje.

			Recorrí un mundo espiritual, desde que tengo uso de razón supe que no encajaba en este planeta, en esta manipulación gobernada por otros, en la que había que cumplir leyes que ni ellos cumplen, pero eso lo sabemos todos.

			Luego está el sufrimiento económico, el dolor que se producen unos a otros, las barbaridades causadas por el poder, […] casi todo era sufrir y ya no aguantaba más.

			Como es adentro, es afuera, y como es arriba es abajo, decían mis maestros. Cuánta verdad hay en esto.

			Proyectas una forma de vida en tu mundo imaginario y tarde o temprano sucede, pero al revés. Luego entendí que no sabía hacerlo y por ello nunca se daban las situaciones que en mi imaginación se proyectaban.

			Cuando se pide un deseo ha de hacerse primero dando las gracias, como si ya hubiera sucedido.

			Si al pedir el deseo se duda, ya no vendrá, lo habrás desecho.

			Hay que tener en cuenta también que sucede siempre que sea positivo, no negativo. Así como lo deseas viene, también si no lo deseas, pues el universo da lo que tus emociones sienten.

			Si sientes miedo al pensar en una situación y la proyectas como si estuviera sucediendo o va a suceder, se hace real en tu vida, por ello hay que tener cuidado y siempre has de imaginar lo que positivamente quieres en la vida.

			La ley de la atracción desea algo con el corazón y se hará realidad, de ahí la frase que dice: «Cuidado con lo que deseas, algún día puede hacerse realidad». Y se hizo.

			Estas son las palabras correctas para pedir un deseo y que se cumpla: Yo deseo, […] en armonía para todo el mundo y de acuerdo con la voluntad divina, bajo la gracia y la manera perfecta, gracias, padre, que ya me oíste.

			Ahora y tras pedir el deseo, no dudes ni por un instante. Ten paciencia, la impaciencia lo destruirá.

			Al decir «en armonía para todo el mundo», has eliminado todo peligro de que tu conveniencia perjudique a otros, como tampoco se te hace posible desear un mal para otro.

			Al decir «de acuerdo con la voluntad divina», si lo que tú deseas es menos que perfecto para ti, verás suceder algo mucho mejor de lo que tú esperabas. En este caso significa que lo que estabas deseando no lo ibas a encontrar suficiente o no te iba a resultar tan bueno como tú pensabas. La voluntad de Dios es perfecta.

			Decir «bajo la gracia y de manera perfecta», encierra un secreto maravilloso. Un ejemplo es, si al pedir un deseo, como necesitar una cantidad de dinero, lo pides de manera incorrecta, puede que te llegue, pero tras una desgracia, por ello siempre hay que pedirlo bajo la gracia perfecta.

			Dejé todo cuanto hasta entonces había aprendido en un pasado, deshice cuanto había creído y comencé a buscar en mi interior con la memoria de un bebé hacia el despertar de la conciencia y resolviendo mis dudas y temores con el universo. Pide y se te dará, llama y se te abrirá, llora y se te consolará, da y recibirás […].

			Ilusión, mis ojos proyectaban ilusiones hacia mi ser, un ser que desconocía, que muchas veces quiso decirme que lo buscara, que lo escuchara, que lo obedeciera, […] ¿pero cómo hacerlo?

			Tantas veces quise salir de este mundo de locos y siempre despertaba en el mismo lugar, un lugar con extrañas vibraciones, un lugar sin lugar, fuera y tan cerca de casa. Yo soy, yo soy el mundo, yo soy el planeta, yo soy el universo, yo soy Dios, yo soy todo, yo soy amor.

			Muchos de ustedes se preguntarán qué es lo que estoy escribiendo. Acostumbrados a mis otras historias de amor, esto os caerá como nuevo, pero continua, querido lector, querida lectora, pues ni os imagináis lo que esta historia, también de amor, os va a enseñar.

			Siempre y en cada una de mis novelas anteriores ha sorprendido al lector mi forma tan directa de explicarme y resumir los asedios; en esta también, pero no paséis por alto los aprendizajes que en su día me sacaron de esta realidad ilusoria en la que todos estamos sumergidos.

			He necesitado varios maestros para darme cuenta, me costaba creer que todo cuanto había vivido y creído no era más que un sueño en el que estamos para experimentar, elegido por nosotros mismos antes de nacer, una y otra vez, enseñanzas para elevar el nivel de conciencia y comprender que la muerte no es más que un regreso a casa para comenzar otras experiencias en un cuerpo nuevo, aunque limitado.

			La vida no es más que una ilusión, todo es ilusorio, vivimos en un sueño con un propósito para elevar nuestro estado de conciencia. Todos somos uno.

			A través de nuestros dos principales personajes, Pedro y Jessica, vamos a aprender mucho sobre la espiritualidad, ellos nos guiarán, estad muy atentos.

		

	
		
			Capítulo Dos

			—Precioso lugar, Pedro, ¿no te parece? —dijo ella. Su voz era calmada y dulce.

			Guardé silencio y mantuve la postura esperando algún que otro comentario, pero no se atrevía. Tampoco sabía yo qué era lo que estaba pasando por su mente, podría darse la vuelta y marchar sin más. Cuando me iba a decidir, ella habló:

			—Hacía ya tiempo que no venía por este lugar. Cuando era niña solía venir casi todos los día para dibujarlo, luego ya no tanto y, tras el accidente de mis padres, dejé de hacerlo —dijo del tirón. Entonces giré el cuello primero y después el cuerpo para tenerla ante mí, pero no sabía qué contestar.

			Tras un repaso a esos ojos marrones y a ese cuerpecillo de metro sesenta, le caía su melena castaña y ondulada, en la que antes no me había fijado, y eso que iba cada día a comprar el pan, incluidos los domingos, de ahí una confianza respetada, aunque distante, pero me decidí a contestarle.

			—Precioso lugar, Jessica —le respondí, retomando mi anterior postura, quitándole importancia a lo que había visto y escuchado.

			—Este lugar era mi favorito —concluyó.

			—¿Por qué le echas las culpas a tus padres? — Quise saber.

			—No entiendo. —Puso cara de sorprendida.

			—Decía que el hecho de no venir más veces se lo cargas a unos acontecimientos pasado —le aclaré, ya enfrente de ella y mirándola a los ojos.

			—Era nuestro lugar preferido y me acordaba mucho de ellos, esto me dolía.

			—¿Y ahora ya no? —Quedó en silencio, bajó la mirada y suspiró.

			No habíamos comenzado con muy buen pie; entonces salté una valla no muy por encima de las rodillas para sentarme en una roca, estiré mi brazo derecho y ella tomó mi mano, ambos quedamos sentados en la roca.

			—Esa falda y esos zapatos no son muy apropiados para este lugar. —Era para comenzar un nuevo diálogo, pero no fue muy apropiado, quizá lo hizo para que la viera guapa, pues iba maquillada incluso. Entonces sonrió.

			—Tengo mis motivos. —Con dos cojones, sí señor, a mí que me importa, intentaba mostrarse firme.

			—Solo era un comentario, mujer, no te lo tomes tan a pecho. —Entonces dirijo la mirada a sus pechos, la palabra pecho instintivamente hizo que dirigiera la mirada hacia ellos, ella se dio cuenta y sonrió pícara, menos mal, podría irse pensando que soy un pervertido.

			—¿Te gusta?

			—¿En serio?

			—Me refería al vestido.

			Me devolvió el golpe.

			—Me gustan mucho las mujeres con vestidos cortos y el rojo como ese me vuelve loco.

			—¿Tú siempre vistes en chándal? —Llevo cuatro meses observándote y nunca te vi arreglado.

			—Cada mañana, después de dar el paseo, me cambio, primero de zapatillas, antes de subirme al coche, como ya sabes esa ruta es toda una piscina, y luego me paso por tu tienda, regreso a casa, me doy una ducha, me alimento un poco y duermo la siesta. Después regreso aquí sin hacer la ruta, solo para contemplar el paisaje. A continuación regreso a casa, ceno, leo un rato y duermo. Al día siguiente más de lo mismo, es por ello por lo que nunca me has visto arreglado, pero eso lo podemos solucionar.

			—No es necesario que vayas ahora a casa.

			—Más bien te propongo una cena, esta noche.

			—Antes me gustaría conocerte mejor.

			—Llevas cuatro meses observándome, ¿te parece poco?

			Reímos.

			—¿De dónde eres?

			—Si aceptas la invitación respondo a todas tus preguntas.

			—Mañana tengo que madrugar, mejor lo dejamos para el sábado. El domingo abre mi compañera y puedo descansar.

			—¿Así que aceptas?

			Reímos de nuevo. Parecíamos dos adolescentes. Yo sabía por sus miradas en la tienda que quería saber de mí, y yo de ella.

		

	
		
			Capítulo Tres

			Me pasé tres días pensando en las respuestas a sus preguntas. Ya era sábado, día 30 de julio del 2022, con una temperatura de treinta grados.

			El caso es que me sentía motivado e inquieto. Ya había hecho mis ejercicios de yoga, había recogido y puesto a punto la casa —nunca se sabe, la noche del río había sido corta, pensaba que se iba a estirar más, pero cuando comenzó a preguntarme quise despedirme, no estaba preparado para responderle y no sé qué puede suceder esta noche, quizá por ello me sentía nervioso, hacía ya tiempo que no estaba a solas con una mujer—, una casa de cien metros, para qué más. No voy a describirla, si no nos iríamos a quinientas páginas, si me detengo en todos los detalles, y por ello los salto, solo si es necesario los describiré. También muchos lectores se aburren si te desvías demasiado de la historia y no quisiera eso, prefiero tenerlos ahí enganchados para que pasen un buen rato sin agonía ni esfuerzos.

			En fin, eran las veinte horas de aquella agradable tarde y no tenía más que hacer, tan solo esperar a las veintidós horas, que era cuando habíamos quedado, en la cascada primero, aunque después acordamos mejor en la Plaza de España.
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